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			Agradecimientos

			Mientras termino de dar los retoques finales de lo que será la puerta de entrada a este libro, Historia en Podcast, mi proyecto de divulgación histórica que inicié allá por marzo del 2020, ya se escucha en más de 100 países. Tan grande fue su alcance y su difusión que este podcast se encuentra entre los más escuchados de toda Latinoamérica.

			Y según he podido observar entre los miles de mensajes que mis oyentes me hacen llegar, la historia en general, pero por sobre todo la historia argentina en particular, tiene aún hoy una deuda pendiente con muchos argentinos. A la célebre pregunta de ¿cuánto conocemos sobre historia argentina?, cabría preguntarnos en realidad ¿cuánto desconocemos sobre nuestro pasado?

			La historia como ciencia,y los historiadores como tales, tenemos una deuda que saldar: la historia tiene (o quizás debería decir, debe) ir hace nuevos lugares, hacia donde casi nunca fue, hacia esas personas que necesitan leerla sin academicismos, sin trampas literarias que dificulten su lectura, hacia el público en general, o como siempre digo, “hacia personas de a pie”.

			Fueron mis viejos, gente de campo, humilde, nietos de inmigrantes italianos piamonteses, quienes me enseñaron y se encargaron de demostrarme en el día a día, que de cada problema, de cada desafío, surgen siempre nuevas oportunidades. El 2020 significó sin duda alguna un problema y todo un desafío, al menos así lo viví desde adentro del sistema educativo. Pero recordando la máxima de mis viejos, decidí tomar el contexto como una oportunidad.

			Allí decidí lanzar ese podcast que inició como un proyecto para trabajar con mis estudiantes de nivel secundario, para acercarles las clases y que pudieran seguir aprendiendo. Lanzarlo fue como soltar un barrilete a cielo abierto, sin ataduras ni cordeles: no sabía dónde iba a llegar, ni de qué manera, ni tampoco cómo iba a ser recibido, si es que alguien más además de mis estudiantes llegaban a escucharlo. En medio de una pandemia, de un encierro forzoso y cruel, surgía una nueva oportunidad.

			Hoy, a poco más de cuatro años de aquel momento, me encuentro escribiendo un libro para una de las editoriales más prestigiosas del mundo, gracias a esa oportunidad que encontré en medio de tanto caos. Gracias también, a seguir el consejo de mis viejos.

			Al igual que en ese marzo de 2020, hoy largo un nuevo barrilete al viento, sin saber a dónde va a llegar, cómo se va a recibir ni quiénes se encontrarán con estas páginas. Pero tengo la absoluta certeza de haber cumplido con lo que considero mi tarea y mi misión: escribir la historia para gente de a pie. 

			En este caso, arrojar luz sobre la historia de nuestro máximo símbolo nacional, me ha llevado a bucear por las profundidades de archivos y de autores, de cartas, de libros, de documentos ajados por el paso del tiempo. Me ha llevado a rescatar del cruel olvido hechos y personajes claves para entender su historia. Me ha llevado a escribir la historia más acabada sobre nuestra bandera nacional, desde su creación hasta su relación con increíbles hechos modernos y actuales.

			Agradezco profundamente a mi familia, a mi esposa Nazarena y a mi pequeña hija Paulina por el apoyo constante y radiante para poder dedicarme a lo que me apasiona; ellas son los verdaderos pilares y sostenes de mi vida.

			Agradezco también a mis amigos, impulsores en cierta forma del proyecto del podcast, y hoy en día, después de cada asado y de cada historia compartida, se convierten prácticamente en mis asesores, y por qué no también, en mis principales críticos.

			A mi hermano Gastón, por enseñarme el valor de la perseverancia y la resiliencia.

			A mis oyentes, que han sido, son y serán los principales hacedores de Historia en Podcast, quienes me han impulsado a dedicarme completamente a la noble tarea de divulgar la historia.

			A Rodolfo González Arzac, mi editor, que apostó por un “historiador jóven”, como él dice, por más que yo ya “no me cocine de un solo hervor”. Aún recuerdo aquella primera reunión junto a él y a Marcelo Panozzo, de manera virtual, mientras me encontraba yo en un hotel mendocino, de vacaciones familiares, y acordando nada más y nada menos que con Editorial Planeta un nuevo libro de historia.

			A Mercedes, quien me inculcó de chico el valor de la lectura y de los libros. Mi fanatismo por la lectura y la divulgación cultural se debe en gran parte a ella.

			A todos y cada uno de ustedes, que tienen en sus manos este libro. Sepan que son la brisa y el viento que llevarán este libro, mi barrilete, a lugares a los que no he podido imaginar aún.

			Gracias a la vida.

		


		
			Prólogo

			La figura de Manuel Belgrano inspiró, a lo largo de los años, a historiadores académicos, divulgadores, aficionados y periodistas. Son muchos los que se han interesado por una de las figuras más importantes de nuestro panteón de próceres nacionales. 

			Sin embargo, desde que me dedico a la divulgación histórica, recibo muchísimas consultas y preguntas sobre la historia de nuestra enseña patria. Y pienso: ¿qué extraño, no? Belgrano es uno de los próceres más aclamados y sobre él se han escrito gran cantidad de libros, pero una de sus mayores gestas (claro que no la única) todavía genera muchas dudas.

			Esto también me hace pensar en el rol de quienes nos dedicamos ya sea a la escritura, a la investigación o a la divulgación de la historia. ¿Para quiénes escribimos? ¿Para quiénes investigamos? ¿A quiénes divulgamos? Sin dudas, en este punto los historiadores tenemos una deuda pendiente. Esta deuda debe buscar ser saldada por quienes nos dedicamos al análisis histórico, sin perder de vista la senda marcada por el método, pero también intentando atraer (si se me permite la palabra) a la historia a todas aquellas personas que no siguen las reglas duras y taxativas de ese mismo método.

			Divulgar la historia es uno de los desafíos que enfrentamos y asumimos quienes nos desenvolvemos en este campo. Volverla atrapante, interesante, amena. En Educación muchas veces se habla de “generar interés” porque se busca contagiar entusiasmo y, sobre todo, encender la pasión por la historia.

			A propósito de esto, creo que uno de los adjetivos que nos describe como argentinos es nuestra exaltada “pasión”. Qué mejor que poder llevar también esa pasión que nos caracteriza, a la historia.

			Cuando me puse a pensar este libro tuve que elegir entre diferentes símbolos, ya sean gráficos o personalidades, que representan y caracterizan el sentir argentino para poder abarcarlo desde la historia. Para ser sincero, pensé en muchos de ellos: el fútbol, el mate, la gastronomía o el tango y sus figuras. Y aunque son temas muy interesantes, con todos ellos entramos en el sinuoso camino de disputas por copyright con nuestros hermanos y vecinos uruguayos. Es por eso que decidí volcarme hacia el símbolo que reúne todos los puntos anteriores, que nos identifica como argentinos y que hace propios nuestros sentimientos de argentinidad: la historia de nuestra bandera nacional.

			Pero qué sorpresa: también ahí encontré problemas de copyright con nuestros amigos orientales. ¿Cómo puede ser posible esto?

			En realidad, entre las tantas historias que encontrarán en este libro, podrán darse con aquella que relata la posibilidad de que nuestro pabellón nacional haya podido flamear antes en tierras uruguayas que en nuestro propio país. 

			Son muchísimas las historias que vinculan nuestra bandera a personas de carne y hueso, más allá del bronce, y que las vuelven realmente interesantes. Rosas se atrevió a cambiar no solo el color celeste (identificado con sus enemigos unitarios) por el azul, sino también el color del sol, de amarillo a rojo. Artigas también osó modificarla, y decidió cruzar una banda roja en diagonal y que hoy en día es emblema de una provincia argentina, Entre Ríos. San Martín intentó copiarla para su cruce de los Andes. Bouchard, un corsario que la llevó a dar la vuelta al mundo y la hizo flamear en los más recónditos lugares del planeta, casi logra que el célebre personaje interpretado por Guy Williams, El Zorro, llevara una insignia celeste y blanca como pabellón. Juan de Dios Rivera Túpac Amaru, primo del revolucionario cusqueño Túpac Amaru II, se animó a diseñar un sol bastante particular para los símbolos patrios, sin quedar exceptuada, obviamente, la bandera. Julio Argentino Roca, José Figueroa Alcorta, Agustín Pedro Justo, Pedro Pablo Ramírez, Edelmiro Farrel e incluso Raúl Ricardo Alfonsín, todos ellos presidentes de la Nación, fueron adaptando y adoptando el uso de banderas de guerra y banderas civiles.

			Son historias que no solo quedarán en el análisis de la bandera, sino también de todas aquellas obras que han tenido al pabellón nacional como inspiración para convertirse, con el paso de los años, en representativas del símbolo, haciendo que su disociación sea prácticamente imposible. Por eso emociona la canción “Aurora”, que nació como parte de una ópera, o impacta el Monumento Nacional a la Bandera, una obra arquitectónica majestuosa que tuvo bastantes particularidades en su construcción.

			Quizás el desafío de escribir e investigar sobre la historia de la bandera argentina sea justamente llevarla más allá de la órbita de su propio creador, para profundizar más allá de la vida de Manuel Belgrano, sobre quien mucho se ha escrito aunque aún hay dudas sobre una de sus más célebres creaciones. Ese será el desafío que asumiremos en las próximas páginas.

			Antes, me gustaría hacer una aclaración: en este libro no haremos un estudio de vexilología (la disciplina que estudia científica y sistemáticamente el diseño, simbología y clasificación de las banderas), sino que nos adentraremos en los contextos históricos, sociales y políticos que dieron origen y también significado a la bandera argentina. A partir del análisis de ese contexto, lograremos rescatar personas que han hecho de un símbolo, una pasión. 

			El escritor Jorge Luis Borges dijo alguna vez, cuando ya estaba completamente afectado por su ceguera, que no se encontraba rodeado de oscuridad, sino que había un color que no lo había abandonado nunca y era el amarillo. Pensaba su vida en base al color amarillo. Siguiendo esta línea y parafraseando a Borges, a mi criterio, los argentinos hemos hecho de los colores de nuestra bandera, no solo los colores de nuestra pasión, sino también los colores de nuestros pensamientos. Los argentinos pensamos en celeste y blanco e hicimos de estos colores una verdadera pasión que late en diferentes contextos: en fechas patrias, en estadios deportivos vibrantes, en festejos, en celebraciones, en manifestaciones políticas, en huelgas, o simplemente en el amor cotidiano a lo nuestro.

			Querido lector: espero con ansias que estas páginas sean el inicio de un viaje apasionante por los pliegues de nuestra bandera y que nos invite a reflexionar sobre quiénes somos, de dónde venimos y hacia dónde vamos, y a hacerlo siempre con la bandera como proa, como guía de un sueño colectivo.

		


		
			Sobre estandartes y banderas

			¿Por qué usamos banderas? ¿De dónde viene esa ya asumida costumbre de identificarnos con colores? Repasemos qué nos dice la historia sobre esto.

			A lo largo de la evolución humana, el hombre ha desarrollado diferentes formas de comunicación para poder distinguirse de otros hombres: la vestimenta, las canciones, los idiomas y dialectos, los códigos y los símbolos, y es en ese marco donde están inscriptas también las banderas.

			Tanto las banderas como los estandartes han desempeñado un papel fundamental en la historia de la humanidad. Primero, sirvieron como distintivos en el campo de batalla, para pasar después a ser poderosos símbolos de unidad y pertenencia a una comunidad, un pueblo o una nación. Es movilizador y hasta increíble reparar en que un simple pedazo de tela pueda transformarse en un testigo clave de la evolución de civilizaciones y desempeñar, a la vez, un papel crucial en la identidad de naciones y culturas de todo el mundo.

			La historia de las banderas y la de sus predecesores, los estandartes, se remonta a los albores mismos de la civilización. A medida que las sociedades evolucionaban, se fueron organizando en estructuras sociales mucho más complejas y, a la vez, diversas. Por eso, la necesidad de identificación se hizo evidente.

			La necesidad de identificación no surgió para distinguir un palacio municipal, una casa de gobierno o los límites entre Estados, sino que nació en el campo de batalla. La guerra ha sido el lugar en donde la historia fue escrita en muchísimas ocasiones y es por eso que la historia de las banderas no será ajena a ese espacio ni a esa lógica.

			¿Cómo fue entonces que las banderas vieron la luz del sol en el fragor de las guerras? En realidad, los primitivos estandartes, simples en diseño y en confección, cumplían una función crucial: ayudaban a los combatientes a distinguir amigos de enemigos en medio del caos del combate.

			Como paso siguiente, a medida que las civilizaciones fueron creciendo tanto en poder como en territorialidad, esos simples estandartes ahora convertidos en banderas, pasaron a ser símbolos de conquista y dominio. El Imperio Romano, por ejemplo, utilizó estandartes militares con emblemas y águilas para simbolizar su autoridad y su fuerza. Del mismo modo, pero en Oriente, las sucesivas dinastías chinas adoptaron estandartes ornamentados para marcar su soberanía sobre territorios vastos.

			Las banderas y estandartes fueron elementos distintivos de las fuerzas militares. Si avanzamos en el tiempo, encontraremos, por ejemplo, que las órdenes de caballería medievales, como los Caballeros Templarios, llevaban estandartes que representaban su fe y su lealtad. Posteriormente, esos emblemas también pasaron a distinguir a familias nobles, generalmente vinculadas a las órdenes militares medievales. 

			Es interesante reparar en esto: del campo de batalla, las banderas saltaron a la distinción de familias y de linajes, en donde también figuraban los sentidos de pertenencia y de lealtad. Para eso, se colgaban banderas y banderines en las competencias medievales que tenían a la caballería como principal actor, como las justas por ejemplo, donde la competición entre nobles y la consiguiente exhibición de lealtades eran muy comunes.

			Mientras más avanzamos en el tiempo y nos adentramos a la modernidad, encontramos que tanto las banderas como los estandartes fueron adquiriendo un significado adicional: ya no solo se usaban en el campo de batalla o para distinguir familias nobles, sino que también pasaron a ser símbolos de identidad nacional y patriotismo.

			El surgimiento de las monarquías centralizadas, del absolutismo monárquico y, consiguientemente, de una nueva forma de organización política, el Estado-Nación, contribuyó a que los europeos dejaran de sentirse solamente cristianos, para pasar a ser, ante todo, pertenecientes a una Nación: se era francés, inglés o español.

			En la mal llamada Guerra de los Cien Años (que en realidad duró 116 años) entre Inglaterra y Francia, por ejemplo, se vieron banderas por uno y otro bando que mostraban una simbología propia de cada Estado-Nación que hasta el día de hoy se siguen utilizando, a saber, por el lado de Inglaterra la bandera de San Jorge y por el lado de Francia, la bandera de la flor de lis.

			Con la conquista y la colonización de las potencias mercantilistas europeas sobre el continente americano, el uso de banderas se expandió para convertirse con el paso de los años en instrumentos con los que se reclamaban territorios. De repente, los diseños se volvieron más complejos porque buscaban reflejar aspiraciones imperiales por parte de los estados europeos. En este sentido, la bandera del Imperio Británico, conocida como la Union Jack, es un ejemplo de bandera que incorpora elementos de las naciones que componen el Reino Unido.

			Las revoluciones independentistas americanas, fogueadas a la luz de los ideales revolucionarios franceses, trajeron el uso de las banderas representativas de la libertad, la igualdad y la fraternidad, consignas esgrimidas por los revolucionarios de 1789.

			En el siglo XIX y comienzos del XX las banderas desempeñaron un papel fundamental en la expansión del nacionalismo y la lucha por la independencia en todo el mundo. En ese contexto, países recién formados adoptaron banderas que reflejaban su historia, su cultura y también, por qué no, sus aspiraciones. Entre los ejemplos más notables están la bandera tricolor de Italia y la bandera de Japón con su disco rojo al centro.

			Las banderas continúan siendo símbolos poderosos de identidad y unidad porque representan no solo a las naciones, sino también a regiones, ciudades, clubes e incluso movimientos sociales. 

			A través de su rica historia, las banderas evolucionaron desde simples marcadores en el campo de batalla hasta emblemas que capturan la esencia de las comunidades y las aspiraciones de la humanidad en su búsqueda de unidad y pertenencia. Su historia es el testimonio más claro de cómo la humanidad utiliza la simbología para forjar conexiones y expresar su identidad en el mundo.

			¿Cuáles son las historias que guardará bajo su manto nuestra bandera nacional? Descubrámoslas juntos en las próximas páginas. 

		


		
			Contexto hispanoamericano

			Si al calor de las guerras y en el fragor del campo de batalla fueron surgiendo las banderas, la historia de nuestro pabellón nacional no será diferente. Para acercarnos un poco más al escenario propicio para el origen de nuestro emblema nacional, es necesario hacer foco sobre el entonces denominado Virreinato del Río de la Plata, una entidad política propia de la colonia española, creada por el rey Carlos III, el 1 de agosto de 1776, en el marco de las reformas borbónicas.

			Con capital en Buenos Aires, este nuevo virreinato tenía el objetivo específico de impedir (o al menos controlar) el contrabando que perforaba el sistema económico del monopolio impuesto por el imperio español a sus colonias americanas. Este virreinato, extenso en dimensiones, iba a ser la sede de los movimientos revolucionarios más decididos y violentos que buscaban terminar con el dominio colonial español.

			Para entender un poco ese contexto, deberemos primero retrotraernos en el tiempo. Resulta que el Imperio español estaba enfrentando una grave crisis institucional desde el año 1808. Francia, su ex aliada y ahora bajo el mando del autoploclamado “emperador de los franceses”, Napoleón Bonaparte, había decidido invadir Portugal por negarse a aceptar el bloqueo comercial impuesto a Gran Bretaña después de la derrota en Trafalgar, en 1805.

			De camino a su objetivo en tierras lusitanas, Napoleón Bonaparte no dudó en aprovechar el agravamiento de la crisis política interna española para agregar su cuota de astucia y poder para derribar también al gobierno español.

			¿Qué sucedía en España? Al igual que en toda Europa, en la península ibérica, desde 1789, se vivían los avatares y las consecuencias de la Revolución Francesa, la cual había traído al mundo el deseado (por muchos, aunque no por todos) fin de la política absolutista. El monarca español por esos momentos era Carlos IV, de la casa Borbón quien, para colmo de males, era considerado bastante débil e ineficaz para interpretar y lidiar con todo el cuerpo de ideas que la revolución estallada sacaba a la luz del otro lado de los Pirineos.

			Dadas estas circunstancias, Carlos IV no tuvo mejor idea que dejar su gobierno en manos de su valido Manuel Godoy. (1) Desde entonces, Manuel Godoy fue el encargado de tomar las medidas que se consideraban como necesarias para evitar la difusión de las ideas de la Revolución Francesa dentro de España.

			Pero en verdad, todos los actos de gobierno impulsados por Godoy no hicieron más que despertar la ferviente oposición de la élite letrada y de gran parte de la población española.

			Con la invasión napoleónica en 1808, todas las miradas se posaron sobre Godoy y, en ese contexto, Fernando, el hijo de Carlos IV, comenzó a ser visto por los españoles como una buena opción para ocupar el cargo que desempeñaba Manuel Godoy. Poco a poco, la figura de Fernando comenzó a agradar a todos aquellos españoles que mostraban abiertamente su enfado y su desencanto con Godoy.

			En 1808, mientras las tropas francesas al mando de Napoleón ingresaban a España, tuvo lugar un hecho conocido como el Motín de Aranjuez, un levantamiento llevado a cabo en marzo de ese año en la localidad madrileña de Aranjuez; en él, el pueblo español obligó al rey Carlos IV a abdicar en favor de su hijo Fernando.

			El movimiento no solo logró la renuncia del tan odiado ministro Manuel Godoy sino que, además, por la presión popular, el soberano debió abdicar y pasar la Corona a su hijo que comenzó a ser llamado Fernando VII de España.

			Como reza un viejo refrán, “a río revuelto, ganancia de pescador”, y como decimos en nuestra jerga de fútbol y potrero, ¿quién estaba a la pesca? Claramente, Napoleón Bonaparte, quien no dejó escapar toda esta confusa y convulsionada situación política al interior de España y buscó sacar el máximo provecho de ella.

			Como primera medida, el ahora invasor francés, convocó a la familia real española a la ciudad de Bayona, una ciudad francesa ubicada al sureste de ese país, para darle solución a la situación política de sus vecinos. Lo cierto es que lo que sucedió allí en 1808 fue una verdadera estrategia política de Napoleón para dar el golpe final a la monarquía española y terminar anexándola a su Imperio.

			La historia reconoce a esta serie de sucesos con el nombre de Farsa de Bayona, un nombre que creo sumamente atinado, sobre todo si consideramos que en el transcurso de un día España contó con cuatro reyes.

			¿Cómo fue eso posible? Lo que en realidad sucedió es que Napoleón, habiéndole solicitado permiso a Carlos IV para cruzar por su territorio con sus tropas, no reconoció a Fernando VII como legítimo soberano (teniendo en cuenta lo que ya había ocurrido en Aranjuez). Por lo tanto, en Bayona, Napoleón obligó a Fernando VII a devolverle la Corona a su padre, Carlos IV, y este al mismo tiempo fue nuevamente obligado a abdicar. Esta vez la obligación y la presión no vino desde el pueblo español, como había sucedido en Aranjuez, sino que nació de Napoleón y lo más importante es que, en favor suyo, Carlos IV terminó entregándole la Corona. Pero no todo quedó ahí, porque Napoleón, con planes mucho más amplios que solamente gobernar España, decidió no quedarse con el “regalito” de los españoles y se puso a buscar un candidato para tal cargo. 

			No demoró mucho ni en pensar ni en elegir. Rápidamente el llamado Emperador de los franceses, quien en aquel momento también estaba a cargo de la Corona española, decidió designar a su hermano José Bonaparte como rey de España. Todo quedaba en familia. Tuvieron cuatro monarcas en un mismo día: Fernando VII, Carlos IV, Napoleón y José Bonaparte. Sin dudas, el que peor la pasó fue Fernando VII, quien terminó convirtiéndose en prisionero y fue trasladado a Francia.

			Toda esta serie de hechos derivaron en una fuerte reacción popular española, proceso que terminó dando origen a la creación de Juntas de Gobierno basadas en un principio jurídico conocido como “Principio de Retroversión de la Soberanía”, que indicaba que, ante un esquema de poder que presentaba vacancia en la figura del rey, el poder volvía automáticamente al pueblo. Podríamos decir que fue el primer esbozo de soberanía popular. 

			Lo cierto es que desde entonces ya nada volvería a ser lo mismo para España, ni allá, ni acá… En América, todas las autoridades coloniales que dependían directamente en su nombramiento de la figura del monarca, iban a ser cuestionadas, por ejemplo los virreyes. Los problemas no tardarían en llegar.

			Ya en 1809 se presentó un desafío mayúsculo para el orden colonial español en América cuando estallaron en el Alto Perú y en Quito dos movimientos que buscaban la autonomía y el autogobierno: en La Paz (Alto Perú) se había formado una Junta Tuitiva de los Derechos del Pueblo, conformada en su totalidad por americanos profesionales, quienes juraron lealtad a Fernando VII (por entonces encarcelado por Napoleón), pero que no reconocía como legítima a la Junta Central que se desempeñaba en España. En Quito se había formado también una Junta de Gobierno conformada por criollos en agosto de ese mismo año.

			Aunque estos primeros esbozos de autonomía fueron aplastados por las tropas enviadas desde Lima, la capital del Virreinato del Perú, la llama ya estaba encendida. Solo era cuestión de tiempo para que prendiera en otros puntos del dominio colonial español en América.

			Solo un año después de los sucesos de Quito y La Paz, Buenos Aires sería revolucionada. Los sucesos de la Semana de Mayo encontraron su punto cúlmine el 25 de ese mes cuando bajo la amenaza de las armas y frente a un pueblo envalentonado en la Plaza Mayor de la ciudad capital virreinal, cesaba en su cargo el último virrey que esa ciudad vería: Baltasar Hidalgo de Cisneros, alias “el sordo”. (2)

			Uno de los integrantes de esos famosos Cabildos Abiertos de la Semana de Mayo, que terminó forjando nuestro primer gobierno sin autoridades españolas y que posteriormente encarnaría una lucha feroz contra las tropas realistas en el campo de batalla, fue Manuel José Joaquín del Corazón de Jesús Belgrano, creador de nuestra bandera nacional, lo cual en definitiva certifica algo que habíamos dicho: las banderas nacen en el fragor de la guerra.

			
				
					1. El valido fue una figura propia del Antiguo Régimen en la monarquía española, aunque no fue exclusividad española, sino que también admite comparaciones con lo sucedido en Francia con los Cardenales Richelieu y Mazarino, o por lo desarrollado en el Reino de Inglaterra por Cecil Buckingham. El valido nunca se trató de un cargo oficial, por lo que no puede ser considerado como una institución. Su función era servir al rey mientras este depositaba en él toda su confianza.

				

				
					2. Cisneros era un héroe de la Marina Real Española y su apodo se debía a que en la batalla de Trafalgar había sufrido la ruptura de ambos tímpanos, provocándole una hipoacusia.

				

			

		


		
			Revolución y guerra (1810-1816)

			El historiador argentino Tulio Halperin Donghi tituló uno de sus más célebres trabajos con el nombre de “Revolución y guerra” para dar cuenta del proceso histórico que se vivió en el Río de la Plata, así como también en las provincias interiores, desde el 25 de mayo de 1810, fecha de la Revolución de Mayo, hasta la declaración de nuestra independencia, el 9 de julio de 1816, y aún más allá. (3)

			El éxito del trabajo de Halperin Donghi es indiscutible, a tal punto que se ha convertido en uno de los clásicos de consulta de la historiografía argentina contemporánea. Pero el atino con el que el autor eligió el nombre del libro es aún mayor: revolución y guerra, la idea nunca se podría haber sintetizado mejor. 

			Los sucesos que comenzaron el 25 de mayo, lo revolucionario, lo drástico, repentino y violento de ese cambio que significaba sacar a un virrey de su cargo para que una Junta de Gobierno asumiera la soberanía en nombre del encarcelado rey Fernando VII (lo mismo que sucedía con el movimiento juntista español), iba a dar inicio a un período de guerras cruentas que buscaban, por parte de algunos, legitimar el nuevo orden establecido, y por el lado de otros, retornar a la situación anterior, en donde las autoridades españolas, virreyes incluidos, eran quienes llevaban “la sartén por el mango”.

			Por esos años, enfrentar al Imperio español no era una tarea sencilla: la movilización de tropas, la necesidad de recursos, la capacidad de gestión y, sobre todo, la convicción en los ideales que se perseguían, hacían el panorama muy complejo.

			Los gobiernos revolucionarios que se fueron instalando consecutivamente en Latinoamérica, tenían por delante la titánica tarea de imponer su parecer y su acontecer al Imperio hispánico que, si bien es verdad que para esos años ya se encontraba en su ocaso, seguía siendo quien controlaba de forma casi monopólica el uso de la fuerza, como así también de los recursos, materiales o humanos.

			Como si eso fuera poco, las decisiones de los gobiernos revolucionarios acerca de la declaración de la independencia, del fin de las relaciones con España, era uno de los puntos que más se venían postergando. En nuestro caso, seis años separaron los sucesos revolucionarios –es decir, la expulsión de las autoridades españolas– con la declaración definitiva de la independencia. Se trató de una empresa que no pudo ser encauzada desde los comienzos: diferentes posturas, maneras de pensar y de entender el contexto bastante disímiles entre sí, temeridad, cautela, ferviente patriotismo y encendidos espíritus revolucionarios fueron algunas de las partes, de las emociones y de las formas de leer el estado de la cuestión durante todos esos años.

			Muchas formas de gobierno se iban a ir configurando para ver quién se acercaba más a la independencia y así complacer a los cada vez más enardecidos espíritus revolucionarios que pugnaban por la ruptura total y definitiva con el régimen español. Primera Junta, Junta Grande con diputados de las provincias interiores, Primer Triunvirato, Segundo Triunvirato, Asamblea del año XIII, Directorio… Todos ellos fueron gobiernos cada vez más interesados en llegar a la tan ansiada –por muchos, pero no por todos– independencia.

			En este contexto de revueltas, de revoluciones, de cambios y permanencias, se comenzaron a configurar las diferentes banderas que diferenciaban en el campo de batalla a propios de extraños, a realistas de patriotas. Ahora, ¿quiénes eran cada uno de los bandos enfrentados?

			Es en este punto en donde entra en escena un concepto más que relevante para entender ese período de revolución y guerra, que es el concepto de máscara de la monarquía, muchas veces también llamado como “la máscara de Fernando VII”. ¿En qué consiste esta máscara? 

			Explicamos ya que los sucesos que tenían a mal traer a la monarquía española desde 1808 repercutieron rápidamente en todas las colonias americanas. Pero a esto hay que sumarle que aquí, en estas tierras, la imagen del rey como soberano, como líder del Imperio español, como guía, como persona que todo lo controla, estaba bastante desdibujada desde comienzos del siglo XIX.

			En muchas partes del por entonces Virreinato del Río de la Plata, que es el espacio político-administrativo sobre el cual transcurre este relato, la figura del rey estaba sumamente venida a menos. El monarca era más una imagen que una realidad tangible, y además, una imagen vieja, depreciada; más una creencia que una práctica.

			El historiador argentino Carlos Segreti sostiene que, en las provincias argentinas, la monarquía se advierte más en las apelaciones y en el ceremonial que en la realidad cotidiana. Resulta que muchas de las características, usos y costumbres relacionados a la figura del rey ya estaban arraigadas en la población, pero eso no significaba que representara por sí misma un peso específico. (4)

			En este punto, podemos resolver una duda bastante extendida: ¿por qué si el rey era una simple imágen decorativa, que venía perdiendo valor tangible y con el 25 de mayo de 1810 se había hecho cesar en el cargo al último virrey del Río de la Plata, no fuimos independientes en esa fecha? ¿Por qué no declaramos la independencia directamente en mayo de 1810? El concepto de máscara de la monarquía adquiere valor y explica esta situación. La idea hace referencia al uso que hicieron los gobiernos instaurados después de 1810 de la forma de juramento basada en el rey y en la Corona española. Resulta que los revolucionarios de mayo dieron inicio a un gobierno que buscaba cierta autonomía tanto política como administrativa respecto de España, pero que al mismo tiempo no se atrevían a cortar definitivamente los lazos con la Corona y sobre todo con su monarca, Fernando VII.

			¿Qué estrategia utilizaron? Fácil, la máscara de la monarquía. Juraban establecerse en defensa de los verdaderos intereses de Fernando VII y de la Corona española, que estaban siendo víctimas de la invasión napoleónica, pero al mismo tiempo buscaban encontrar los andamiajes políticos, militares y económicos necesarios para llegar a la independencia.

			¿Es esto una contradicción? En la jerga cotidiana, podemos decir que los revolucionarios de 1810 “jugaban a dos puntas” o, en términos futboleros, “le pegaban con las dos piernas”. Por un lado le hacían creer a España (ya veremos cuánto se lo creían) que eran fieles a la Corona y al monarca preso, pero al mismo tiempo buscaban la autonomía total y la independencia. De hecho, en el Reglamento del 25 de mayo de 1810 se lee claramente que la Junta formada en Buenos Aires se comprometía a:

			[…] conservar la integridad de esta parte de los dominios de América a nuestro Amado Soberano el Sr. Don Fernando VII y sus legítimos sucesores, y observar puntualmente las Leyes del Reino. (5)

			Y en la proclama dictada al día siguiente, es decir el 26 de mayo de 1810, encontramos la exposición de:

			Un deseo eficaz, un celo activo, y una contracción viva y asidua a proveer, por todos los medios posibles, la conservación de nuestra Religión Santa, la observancia de las leyes que nos rigen, la común prosperidad y el sostén de estas posesiones en la más constante fidelidad y adhesión a nuestro muy amado rey, Sr. Don Fernando VII y sus legítimos sucesores en la corona de España. (6)

			Ahora, ¿por qué si existía la intención de lograr la soberanía plena, de alcanzar la independencia política y económica, se seguía jurando fidelidad a Fernando VII?

			Una de las hipótesis más fuertes hace hincapié en el rol de los británicos, quienes estaban aliados con España en su lucha contra el avance de Napoleón Bonaparte, por lo tanto, si la independencia de las colonias americanas se realizaba al calor de los primeros movimientos revolucionarios, lo más probable era que su aliada, España, concentrara sus fuerzas en intentar recuperar sus dominios coloniales. Por lo tanto, a Gran Bretaña no le convenía militarmente –aunque sí comercialmente– que las colonias americanas lograran su emancipación absoluta de la metrópoli española. 

			Quien se encargó de llevar a cabo la presión necesaria a los revolucionarios del Río de la Plata fue el embajador inglés que se encontraba por esos momentos en la Corte de Río de Janeiro, Lord Strangford. Él realizó todas las maniobras necesarias para demostrar su apoyo a la Junta creada en mayo de 1810, pero al mismo tiempo dejó en claro que tenían que seguir siendo fieles a Fernando VII y a la Corona española. ¿Para qué? Para que su aliada, España, no se distrajera en una guerra en el continente americano y pudiera centrar sus esfuerzos en derrotar a Napoleón.

			Asimismo, el presidente de esa Primera Junta de Gobierno que depuso al virrey Cisneros escribió en sus memorias que:

			La destitución del virrey y creación consiguiente de un nuevo gobierno americano fue a todas luces el golpe que derribó el dominio de los reyes de España (...) Tuve al fin que rendir mi obediencia y fui recibido de Presidente y Vocal de la Excelentísima Junta (...) Por política fue preciso cubrirla con el manto del Señor Fernando VII, a cuyo nombre estableció y bajo de él excedía sus providencias y mandatos. (7)

			Más que claro queda que Cornelio Saavedra, tantas veces vapuleado como conservador y mezquino de la libertad y la independencia, lejos estaba de entender el proceso revolucionario iniciado en mayo de 1810 como un acto de fidelidad y de defensa de Fernando VII y de la hispanidad. Sus palabras dejan en claro que el nuevo gobierno de la Junta Gubernativa tuvo que ser, “por política”, cubierto por “el manto del Señor Fernando VII”.

			Todo este rodeo de descripción histórica fugaz nos lleva a entender el porqué del origen de nuestra bandera. ¿En qué punto se entrelazan ambas historias? Más allá de no haberse declarado automáticamente la independencia después de los procesos revolucionarios iniciados en 1810, las fuerzas realistas que luchaban en el campo de batalla bajo bandera española comenzaron a moverse por el continente (sobre todo desde Lima, capital del Virreinato del Perú, sede del poderío español en Sudamérica), para intentar sofocar esos mismos focos revolucionarios. 

			¿Con quiénes se enfrentaban? Contra esos revolucionarios que mientras buscaban autonomía política y administrativa, le seguían jurando, “por política”, lealtad y fidelidad a Fernando VII. ¿Bajo qué bandera o estandarte peleaban esos “patriotas”? También bajo la bandera española.

			Imaginen un campo de batalla en donde ambas fuerzas luchaban bajo el mismo distintivo, bajo la misma bandera o bajo el mismo estandarte. ¿Cómo distinguir a los propios de los extraños? ¿Cómo adivinar quiénes se escondían política y militarmente detrás de la “máscara de Fernando VII”?

			Era necesario diferenciarse y saber para qué bando luchaba cada uno. Es ahí justamente cuando entra en escena el General Manuel Belgrano.

			
				
					3. Halperín Donghi, Tulio, Revolución y guerra. Formación de una élite dirigente en la Argentina criolla, Siglo XXI editores, Buenos Aires, 2014.
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